
La misión de la iglesia

(Lección 1)

Introducción: 
Esta lección enfatiza a la iglesia como un arreglo divino con un propósito 

divino. Este hecho debe disipar de toda mente el concepto común de que 
la iglesia fue planeada por la sabiduría humana, traída a la existencia por 
la voluntad humana o que esté gobernada por la autoridad humana. 

1.- La iglesia es el resultado del propósito eterno de Dios. 
1. La manifestación de la sabiduría de Dios que desde la eternidad 

había sido un misterio es dado a conocer ahora por medio de la 
predicación del evangelio de Cristo y por la misma existencia de la 
iglesia como una parte del plan de Dios. Efesios 3:8-10. 

2. Tal era el propósito y plan de Dios desde la eternidad. Efesios 3:11. 
3. Dios es, pues, el Arquitecto supremo de la iglesia. 

1) El patrón es divino, el resultado de la sabiduría y planeación 
divinas. Exactamente como la fortaleza y hermosura de un 
gran edificio manifiesta la sabiduría del arquitecto y, como una 
gran hazaña de ingeniería, tal como un gran puente, evidencia 
la sabiduría del ingeniero; así la iglesia evidencia en su misma 
naturaleza y existencia la sabiduría del Dios del Cielo que la 
planeó. 

2) El patrón representa no sólo planeamiento divino, sino también 
voluntad divina la cual no puede ser pasada por alto, sino que 
debe ser seguida. Nótense estos ejemplos: 

(1)Dios le dio a Noé un patrón para el arca. Génesis 6: 
1322. Noé siguió el patrón y fue salvo. Génesis 7:1-5; 
I Pedro 3:20; Hebreos 11:7. 

(2)Moisés se le instruyó a que edificara el tabernáculo 
según el patrón que Dios le dio. Exodo 25:9-40; Exodo 
26:30; Números 8:4.

(3)Dios dio el patrón para cargar el arca del pacto. Exodo 
25:14; Exodo 37:5. David no siguió el patrón divino y 
Uza perdió su vida cuando tocó el arca. 2ª  Samuel 
6:3. David reconoció su error y procuró rectificado. 1ª 
Crónicas 15:11-15. 

(4)Israel se apartó del patrón que Dios dio y como 
resultado fue condenado. Hechos 7:37-44. 

(5)Este principio se aplica a la iglesia. Hebreos 8:1-5; I 
Corintios 3:9-17. 

(6) La idea de que Dios nos dice solamente qué 
hacer y no cómo hacerla está en conflicto directo 
con la enseñanza Bíblica. 

4. La iglesia es “el tabernáculo que levantó el Señor, y no el hombre”, 
edificada por Cristo en armonía con el propósito y plan de Dios. 

                      Mateo 16:18 “Edificaré mi iglesia”. 
Hebreos 8: 1-5. Edificarla conforme al patrón. 

5. Gobernada por la voluntad y autoridad divinas. 
1) Toda autoridad pertenece a Cristo en esta era. Mateo 28:18-20. 
2) El es la cabeza sobre “todas las cosas a la iglesia”; no hay otra 

autoridad en la iglesia sino la de El. Efesios 1: 18-23. 
3) Cualquier cosa que la iglesia sea y haga, es necesario que Cristo 

la haya determinado. 



II:- Hay un plan divino para la iglesia en su cumplimiento de los 
propósitos de Dios. Efesios 4: 11. 

1. Apóstoles y profetas. De estos era la obra de la revelación divina, 
dando a conocer la voluntad de Dios. Tenemos la obra de ellos 
preservada por la providencia de Dios en el Nuevo Testamento y es 
obra completa y accesible a todos. 

2. Evangelistas. De estos era la obra de propagar el evangelio.
3. Pastores y maestros. La obra de estos estaba dentro de la 

congregación. Los pastores, obispos y ancianos eran todos lo 
mismo. Esta misma palabra en el griego, “POIMENÁS”—traducida 
pastores aquí—aparece en Hechos 20:28 y es traducida “apacentar”
o pastorear. 

4. La sabiduría divina ha dado este arreglo a través del cual la iglesia 
debe cumplir su misión divina. 

5. A los que se les encargó hacer estas tareas en la iglesia primitiva se 
les dio “dones” para que fuera posible que funcionaran según la 
voluntad divina hasta que se completara la revelación divina. 

Efesios 4:8, “Subiendo a lo alto.... dio dones a los 
hombres”. Versículo 11, “Y él mismo constituyó a unos 
apóstoles...” etc. Versículo 13, “Hasta que todos lleguemos 
a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a 
un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud 
de Cristo”. Esto denota lo completo de la revelación. 

III:- A la iglesia se le ha dado un programa divino de trabajo o 
actividad. Efesios 4: 12. 

1. “A fin de perfeccionar a los santos”. La palabra “perfeccionar” viene de 
la palabra griega KATARTlSMON cuyo significado correcto, según 
MacKnight, es “colocar las partes de una máquina o un cuerpo en su 
debido orden y unirlas de tal manera que haga completa la máquina o 
cuerpo.” Esto indica, pues, lo que llamamos la obra de edificar el 
cuerpo, la obra de educar o entrenar a los cristianos para vivir 
correctamente y rendir servicio aceptable a Dios. Una lección 
subsecuente tratará en particular de esta misión de la iglesia. 

2. “Para la obra del ministerio”. Aquí la palabra “ministerio” viene de la 
palabra griega DIAKONIA. Aparece en 2ª  Corintios 9: 1; 11:8; y 
muchos otros pasajes y es traducida tanto “ministración” como 
“servir”. Es la palabra traducida diácono. La idea es servicio. Incluye el 
“ministrar a los pobres” pero de ninguna manera está limitada a eso. 
Incluye cualquier servicio prestado a favor de alguna persona que 
necesita ayuda, ya sea en asunto físico o espiritual. Aquí está el 
campo de “buenas obras” en la vida individual del cristiano. Una 
lección subsecuente se dirigirá a esta fase de la misión de la iglesia. 

3. “Para la edificación del cuerpo de Cristo”. Esta es la misma palabra 
usada por Jesús en Mateo 16:18, OIKODOMEO (en forma de verbo) 
cuando él prometió, “edificaré mi iglesia”. Evidentemente Pablo la usa 
aquí en el sentido de plantar, establecerla en donde no se conoce, 
extender sus fronteras por medio de traer a otros a ella por medio de 
predicar el evangelio. Esto indica que una obra primaria de la Iglesia 
es la evangelización del mundo por medio del evangelio. 

IV.- Lo que no es la misión de la iglesia. 
1. La misión de la iglesia no es social. El cristianismo no es “una 

religión social”. El Evangelio de Cristo no es un “evangelio social”. 
La iglesia del Señor no es una “institución social”. Aunque el 
evangelio, con sus principios de verdad eterna, obra la reforma 
social, lo hace reformando la manera de vivir y pensar del individuo. 
Al cristianismo no se le encargó con la reforma social o dirección 



social en la era del Nuevo Testamento. La iglesia no llegó a ser una 
institución social ni un centro de actividad social. No emprendió una 
campaña en pro de la reformación social o la igualdad social. 

1) Pablo enseñó que si el cristianismo encontraba a un hombre, 
fuera esclavo o amo, había de hacerle un mejor esclavo o un 
mejor amo. 1ª  Corintios 7:20-22. 

2) También, enseñó que el hogar—no la iglesia—debe ser el 
centro de actividad social. 1ª  Coríntios 11:20-22. 

3) La tendencia creciente a socializar los servicios de la iglesia y 
la obra de ésta al tener “banquetes de comunión”, una hora 
social con refrescos después del servicio para varios grupos, un 
comedor, una sala, o cafetería de la iglesia para entretener visitas 
y dar cabida a funciones sociales, ofrecer refrescos entre las clases 
bíblicas y el culto de adoración para aumentar la asistencia, es 
puro sectarismo y lleva directamente a lo que Pablo condenó de 
parte de los corintios. 

4) Ciertamente hay bien que se deriva del asociarse de los cristianos 
y del comer juntos, pero esto debe ser practicado como actividad 
del hogar y del cristiano como individuo y no como actividad de la 
iglesia. 

2. No es la función ni obra de la iglesia proveer y servir como guía en 
actividades recreativas. Equipos de básquetbol de la iglesia, fiestas de 
patinaje y natación patrocinadas por la iglesia, instalaciones para juegos 
de ping-pong y cosas por el estilo son una perversión de las energías y 
recursos de la iglesia. No es la función de la iglesia proveer 
entretenimiento o recreo ni para ancianos ni para jóvenes. 

3. Ganar dinero no es la función de la iglesia. No le conviene a la iglesia 
estar ocupada en negocios. Dios dio el patrón para recoger fondos para 
hacer la obra de la iglesia. 1ª  Corintios 16:1-2. Este patrón debe ser 
respetado. Comerciar, fabricar, sembrar o cualquier otro esfuerzo 
económico está fuera de la función y obra de la iglesia del Señor. Todo 
negocio legítimo debe limitarse al campo de la empresa privada. 

4. La iglesia no es una corte o escuela de relaciones domésticas. Cualquier 
cosa que la Biblia enseña debe ser enseñada cuando y dondequiera la 
necesite cualquier cristiano o iglesia. Pero la educación de padres, la 
sicología, la pedagogía, la sociología y tales estudios relacionados, que 
no son enseñados en la Palabra de Dios, no son la obra de la iglesia. Los 
predicadores que se especializan en asuntos del amor, el noviazgo, el 
matrimonio, la educación de padres y de aconsejar a los que tienen 
dificultades en sus relaciones domésticas y en problemas sociales, deben 
hacer tal obra en alguna manera que no sea a través de la iglesia y no 
deben engañarse a sí mismos pensando que tal obra es la obra de un 
predicador del evangelio. 

5. La educación secular—la enseñanza de temas seculares, tales como la 
ciencia, la matemática, la historia, la literatura, etc., no cabe dentro del 
alcance de la misión y obra de la iglesia y no debe hacerse parte de ella. 

6. Los asuntos políticos no deben introducirse en la iglesia. Dios ordenó el 
gobierno civil para hacer frente a todas estas cuestiones y para 
resolverlas, y conviene dejarlas en manos de ellos. Romanos 13:1-7; 1ª 
Pedro 2:13-17. 

Conclusión: 

Ningún hombre tiene el derecho de prostituir la energía, fuerza, celo o recursos 
de la iglesia de nuestro Señor para servir a metas y propósitos humanos. La 
iglesia debe guardarse fiel a la misión divina a la cual debe servir según el 
propósito de Dios desde la eternidad. 


